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1251 

¡Cristo ha resucitado!  (2) 

Varios invitados 

Serie: ¡Cristo ha resucitado!  

 

SONIDO PRESENTACIÓN HABITUAL QUE LIGA CON SONIDO ADECUADO QUE 

BAJA A FONDO DE: 

Narrador: (A SEÑAL) Después de arrestar a Jesús, se lo llevaron y lo condujeron a la 

casa del sumo sacerdote… y Pedro los seguía de lejos. Después, el discípulo 

del Maestro se sentó entre la multitud. 

SONIDO DISUELVE Y DA PASO A: 

Roberto: (A SEÑAL) Esto es “Vida en familia hoy”. Nuestro anfitrión es Dennis Rainey y 

yo soy, Roberto Lepine. (T) Permanezca en sintonía… 

SONIDO  MÚSICA SUBE Y BAJA A RESOLVER: 

Dennis: En nuestro pasado encuentro de “Vida en familia hoy”, escuchamos la primera 

parte de la crucifixión de Jesús, según el libro de Luchas, capítulos 22 y 23. (T) 

Hoy, te invitamos a disfrutar de la última parte de esta dramatización en audio, 

que puede hacerte reflexionar y cambiar tu vida. 

Roberto: Escuchemos. 

SONIDO  MÚSICA ADECUADA QUE BAJA A FONDO DE: 

Narrador: (A SEÑAL) Después de que Jesús fuera arrestado en el monte de los Olivos, 

Pedro lo seguía de lejos. Entonces, pasado un tiempo, el discípulo se sentó 

junto a algunas personas que seguían de cerca el caso de Cristo. (T) Una mujer 

al verlo, se fijó en él detenidamente. 

Mujer: También éste estaba con Él. 

Pedro:   Mujer, yo no Lo conozco. 

Narrador: Un poco después, otro lo vio. 
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Hombre: ¡Tú también eres uno de ellos! 

Pedro:  ¡Hombre, no es cierto! 

Narrador: Pasada como una hora, otro afirmó confiadamente. 

Hombre: Ciertamente éste también estaba con Él, pues él también es galileo. 

Pedro: Hombre, yo no sé de qué hablas. 

SONIDO  CANTA UN GALLO 

Narrador: (A SEÑAL) Al instante, mientras él todavía estaba hablando, cantó un gallo.  El 

Señor se volvió y miró a Pedro. Entonces Pedro recordó la palabra del Señor. 

Jesús:  (RR) Antes que el gallo cante hoy, me negarás tres veces. 

Narrador: Pedro salió y lloró amargamente. (T) Ahora, los hombres que tenían a Jesús 

bajo custodia, se burlaban de él y lo golpeaban.  Le vendaron los ojos y le 

hacían preguntas de todo tipo. 

Soldado: A ver, profetiza, ¿quién es el que te ha golpeado? 

Narrador: También decían muchas otras cosas contra Jesús, blasfemando.  (T) Cuando 

se hizo de día, se reunió el concilio de los ancianos del pueblo, tanto los 

principales sacerdotes como los escribas, y llevaron al Hijo de Dios ante su 

Concilio. 

Sacerdote: Si Tú eres el Cristo, dínoslo. ¡Habla! 

Jesús:  (EN PAZ) Si se lo digo, no me creerán,  y si les pregunto, no responderán.  Pero 

de ahora en adelante, el Hijo del Hombre estará sentado a la diestra del 

poder de Dios. 

Sacerdote: Entonces, ¿Tú eres el Hijo de Dios? 

Jesús:     Ustedes dicen que Yo soy. 

Sacerdote: ¿Qué necesidad tenemos ya de testimonio? Pues nosotros mismos lo hemos 

oído de su propia boca. 

SONIDO  MÚSICA ADECUADA QUE BAJA A FONDO DE: 
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Narrador: (A SEÑAL) Luego toda la asamblea de ancianos se levantó, y llevaron a Jesús 

ante Pilato. Allí comenzaron a acusar a Jesús, 

Hombre: (PROYECTANDO) Hemos hallado que éste pervierte a nuestra nación, 

prohibiendo pagar impuesto al César, y diciendo que él mismo es Cristo, un 

Rey. 

Pilato:  ¿Eres Tú el Rey de los Judíos? 

Jesús:  Tú lo dices. 

Narrador: Entonces Pilato se dirigió a los principales sacerdotes y a la multitud. 

Pilato:  (PROYECTANDO) No encuentro delito en este hombre. 

Narrador: Pero ellos se pusieron más furiosos. 

Sacerdote: Él alborota al pueblo, enseñando por toda Judea, comenzando desde 

Galilea hasta aquí. 

Narrador: Cuando Pilato oyó esto, preguntó si el hombre era Galileo.  Al saber que Jesús 

pertenecía a la jurisdicción de Herodes, Lo remitió a Herodes, que también 

estaba en Jerusalén en aquellos días. (T) Al ver a Jesús, Herodes se alegró en 

gran manera, pues hacía mucho tiempo que lo quería ver por lo que había oído 

hablar de Él, y esperaba mirar alguna señal que Jesús hiciera. (T) Lo interrogó 

extensamente, pero el Hijo del Hombre no le respondió.  Los principales 

sacerdotes y los escribas también estaban allí, y lo acusaban con vehemencia. 

(T) Entonces Herodes, con sus soldados, después de tratar a Jesús con 

desprecio y burlarse de Él, lo vistieron con un espléndido manto y lo enviaron 

de nuevo ante Pilato. (T) Aquel mismo día Herodes y Pilato se hicieron amigos, 

pues antes habían estado enemistados el uno con el otro. (T) Luego Pilato 

convocó a los principales sacerdotes, a los gobernantes y al pueblo…  

Pilato: (PROYECTANDO) Me han presentado a este hombre como uno que incita al 

pueblo a la rebelión, pero habiéndolo interrogado yo delante de ustedes, no he 

hallado ningún delito en este hombre de las acusaciones que hacen contra Él.  
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Ni tampoco Herodes, pues nos lo ha remitido de nuevo; ya que nada ha hecho 

que merezca la muerte.  Por tanto, lo voy a castigar y después, lo soltaré. 

Narrador: Pilato tenía la obligación de soltarles un preso en cada fiesta. Pero la multitud 

gritaba cruelmente. 

Hombre: (PROYECTANDO FUERTE)  ¡Fuera con éste! 

Una:     (PROYECTANDO) ¡No queremos que lo libere! 

Otro:     (PROYECTANDO) ¡Suéltanos a Barrabás! 

Narrador: Barrabás había sido echado en la cárcel por un levantamiento ocurrido en la 

ciudad, y por homicidio. Pilato, queriendo soltar a Jesús, les volvió a hablar, 

pero ellos continuaban gritando. 

SONIDO MULTITUD CON AMBIENTE DE ESTUDIO: ¡Suelta a Barrabás! ¡Fuera con 

ese! 

Pilato: Pero, ¿por qué? ¿Qué mal ha hecho este hombre? No he hallado en él ningún 

delito digno de muerte; por tanto, lo castigaré y luego lo soltaré. 

Narrador: Pero ellos insistían, pidiendo a grandes voces que fuera crucificado, y sus 

voces comenzaron a predominar. (T) Entonces Pilato decidió que se les 

concediera su demanda.  Y soltó al que ellos pedían, al que había sido echado 

en la cárcel por insurrección y homicidio, pero entregó a Jesús a la voluntad de 

ellos. (T) Cuando lo llevaban, tomaron a un tal Simón de Cirene que venía del 

campo y le pusieron la cruz encima para que la llevara detrás de Jesús.  Y 

seguía a Jesús una gran multitud del pueblo y de mujeres que lloraban y se 

lamentaban por  él.  Pero Jesús, se volvió hacia ellas…  

Jesús:  Hijas de Jerusalén, no lloren por mí; lloren más bien por ustedes mismas y por 

sus hijos.  Porque vienen días en que dirán: “Dichosas las estériles, los vientres 

que nunca concibieron y los senos que nunca criaron”.  Entonces comenzarán a 

decir a los montes: “Caigan sobre nosotros”; y a los collados: “Cúbrannos”.  

Porque si en el árbol verde hacen esto, ¿qué sucederá en el seco? 
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Narrador: También llevaban a otros dos hombres que eran malhechores, para ser 

crucificados junto con Él. (T) Cuando llegaron al lugar llamado Calvario, 

clavaron en la cruz a Jesús, y lo mismo hicieron con los malhechores, uno a la 

derecha y otro a la izquierda del Señor. 

SONIDO MARTILLAZOS EN CARNE 

Jesús:  (CON MUCHO DOLOR) Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen… 

SONIDO MÚSICA ADECUADA QUE BAJA A FONDO DE: 

Narrador: (A SEÑAL) Los soldados comenzaron a echar suertes, repartiéndose entre sí la 

vestimenta del Maestro.  El pueblo estaba allí mirando; y aun los 

gobernantes se burlaban de él. 

Hombre: A otros salvó; que se salve él mismo si realmente es el Cristo, el hijo de Dios, su 

escogido. 

Narrador: Los soldados también se burlaban de Jesús, se acercaban a él y Le ofrecían 

vinagre para que bebiera…  

Soldado: Si tú eres el Rey de los Judíos, sálvate a ti mismo. 

Narrador: Había también una inscripción sobre la cruz de Jesús que decía: “Este es el 

Rey de los Judíos”.  (T) Unos malhechores que estaban colgados allí, también 

le lanzaba insultos y blasfemias. 

Criminal 1: (ADOLORIDO) ¿Acaso tú no eres el Cristo? ¡Sálvate a ti mismo y sálvanos a 

nosotros! 

Narrador:  Y el otro hombre que estaba colgado junto a él lo reprendió. 

Criminal:  (ADOLORIDO, PERO CON CORAJE) ¿Ni siquiera temes tú a Dios a pesar de 

que estás bajo la misma condena?  Nosotros a la verdad, padecemos 

justamente porque recibimos lo que merecemos por nuestros hechos; pero éste 

no ha hecho nada malo para estar aquí. 

Narrador: Jesús lo miró con compasión…  

Criminal: (ADOLORIDO) Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. 
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Jesús:  En verdad te digo: que hoy estarás conmigo en el paraíso. 

SONIDO MÚSICA ADECUADA QUE DA PASO A: 

Narrador: (A SEÑAL) Era ya como la hora sexta, cuando descendieron tinieblas sobre 

toda la tierra hasta la hora novena. (SONIDO: RELÁMPAGO) Entonces se 

oscureció el sol. El velo del templo se rasgó en dos. (SONIDO TELA 

RASGÁNDOSE). 

Jesús:  Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 

Narrador: Habiendo dicho esto, expiró.  Al ver el centurión lo que había sucedido, 

glorificaba a Dios. 

Centurión: Ciertamente, este hombre era inocente y justo. 

SONIDO MÚSICA ADECUADA QUE BAJA A FONDO: 

Narrador: (A SEÑAL) Todas las multitudes que se habían reunido para presenciar este 

espectáculo, al observar lo que había acontecido, se volvieron golpeándose el 

pecho.  Pero todos los conocidos de Jesús y las mujeres que lo habían 

acompañado desde Galilea, estaban a cierta distancia viendo estas cosas. 

SONIDO MÚSICA DE CIERRE RECREA Y BAJA A RESOLVER: 

Roberto: (A SEÑAL) Estuvimos escuchando los capítulos 22 y la mayoría del capítulo 23 

del libro Lucas, en la Biblia. (T) Es una producción en audio de este texto.  

Estos versículos sí nos hacen pensar y considerar el precio que fue pagado por 

nuestro pecado, el precio que fue pagado en ese día. 

Dennis:  Así es y, afortunadamente, sabemos el resto de la historia.  Tres días más 

tarde, Él resucitó y, puesto que Él está vivo hoy, ofrece perdón del pecado y 

vida eterna para cualquiera que acuda a Él en fe. Y mientras escuchábamos las 

últimas palabras, no pude evitar pensar en la segunda carta a los Corintios, 

capítulo 5, que nos habla sobre esa persona que ha puesto su fe en Cristo: “Por 

lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, 

ha llegado ya lo nuevo!”  Todo esto viene de Dios. 
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Roberto: Cristo murió para redimirnos, pero también murió para darnos un mensaje, y 

somos sus embajadores en este tiempo, para un mundo perdido que necesita 

desesperadamente conocer al Salvador que sí murió en una cruz, pero que al 

tercer día resucitó, para poder darnos vida eterna a todos nosotros. 

Dennis:  Quizá alguno de nuestros oyentes necesita que lo viejo pase y que llegue ya lo 

nuevo.  (T) La promesa del evangelio es que hay perdón del pecado, lo viejo ha 

pasado, ha sido cubierto por la sangre de Cristo. (T) Todo fue pagado por Jesús 

en la cruz. 

Roberto: Lo nuevo ha llegado, porque Dios comienza a hacer una obra transformadora 

en la vida de cada persona que es capaz de recibir la vida en Jesucristo. 

SONIDO TEMA DE CIERRE QUE BAJA A FONDO DE: 

Roberto: (A SEÑAL) Y así finalizamos esta entrega de “Vida en familia hoy”. Gracias por 

la sintonía. (T) Trabajamos para usted: (DA CRÉDITOS). 

SONIDO CORTINA DE CIERRE 

 

 


